
COMPOSTELANOS EN SU RINCÓN LUIS CASTEDO EXPÓSITO

Luis Castedo es de la aldea ma-
rinera de Céltigos, en el con-
cello de Ortigueira, pero lleva 
en Santiago toda una vida. Fue 
aquí donde estudió su carrera y 
donde se doctoró, y aunque pa-
só temporadas en Cambridge y 
Bilbao, es en la capital gallega en 
donde desarrolló su trayectoria 
académica, que le ha llevado a 
lograr numerosos galardones 
científicos, como el premio Gali-
cia de investigación. Actualmen-
te sigue en activo a sus 74 años, 
y aunque las restricciones eco-
nómicas han llevado a la Uni-
versidade de Santiago a pres-
cindir de los catedráticos emé-
ritos, se mantiene como profe-
sor ad honorem en la Facultade 
de Química.

De Céltigos recuerda Luis 
cuando llegó la luz eléctrica, 
todo un acontecimiento en el 
pueblo, y tras estudiar un par 
de años en A Coruña comenzó 
Química en Santiago. «Fue sur-
giendo, me gustaban las cien-
cias, y la única carrera que ha-
bía en Galicia era esta». No fue 
su primer título, ya que antes hi-
zo Magisterio en A Coruña com-
patibilizándolo con bachillera-
to, pero no le dejaron opositar 
porque era muy joven. Llegó en-
tonces la que se convertiría en 
su vocación, la química. Dieci-
siete jóvenes terminaron en el 
62 la carrera, en el edificio que 
sigue albergando la titulación, 
aunque comenzaron en la ac-
tual Facultad de Historia. Fue-
ron años con una vida sencilla 

«La Universidad
y la Iglesia lo eran 
todo para Santiago»

ELISA ÁLVAREZ
SANTIAGO / LA VOZ

y apenas sitios donde reunir-
se, «aunque ambiente sí había, 
porque la Universidad y la Igle-
sia lo eran todo para Santiago».   
  Después llegó el posdoctorado 
en Cambridge y allí se encon-
tró con un director insigne, el 
premio Nobel de Química Ale-
xander Robert Todd, con quien 
mantuvo una relación muy cor-
dial. No obstante, el primer con-
tacto que tuvieron Luis y su mu-
jer, que iban con un hijo y vol-
vieron con dos, tuvo marcado 
carácter gallego. Al llegar a In-
glaterra en barco, un operario 
dirigía la salida de los coches, 
«¡a ver carallo, veña adiante!», 
oyeron a voces. No fue el pri-
mer encuentro con gallegos, ya 
que el matrimonio que se ocu-
paba de la parte privada del co-
llege que dirigía lord Todd, tam-
bién era de Galicia. La pareja ha-
bía desaparecido y fue Castedo 
quien se encargó de averiguar 
su paradero y de encontrar a 
un matrimonio para sustituirlo. 

De sus años en Cambridge 
guarda grandes recuerdos, so-

Castedo, ante la Facultad de Química, con Minerva al fondo, la diosa de la sabiduría. ALEXXANDER

bre todo por el nivel científi-
co que había en sus laborato-
rios y la instrumentación que 
manejaban. Pero no solo de allí. 
Antes de regresar a Santiago y 
convertirse en catedrático estu-
vo en Bilbao, «fueron años muy 
agradables», y de hecho en el 
2009 fue nombrado doctor ho-
noris causa por la Universidad 
Pública Vasca. En el 75 obtuvo 
la cátedra en Santiago y volvió 
a la que había sido su universi-
dad. Ya no se fue. Dirigió el co-
legio universitario de Ourense 
pero sin ir a vivir a la ciudad de 
As Burgas. Científico y maestro 
de científicos, presume orgullo-
so de los investigadores que co-
menzaron con él y ahora son re-
conocidos a nivel internacional, 
como Mascareñas, Esther Do-
mínguez, Saá, Guitián y muchos 
otros, «gente con gran talento 
que salió a formarse fuera». De 
hecho, es muy crítico con la po-
lítica de reclutamiento universi-
tario que deja escapar el talen-
to y no valora a quien ha salido 
años fuera a investigar.     

Nombre 
Luis Castedo Expósito.

Edad 
74 años.

Profesión 
Catedrático de Química Orgánica. Ac-
tualmente nombrado catedrático «ad 
honorem» en la USC. 

Elijo este rincón 
«Porque aquí terminé mi carrera, aquí 
hice mi doctorado, y en esta facultad he 
pasado casi toda mi vida».

DNI

Luis Castedo lamenta que se pierda 
talento científico por una mala política 

A la ciudad Castedo le haría 
cambios. Dice sin dudar que, 
«el Ensanche es horroroso, a 
pesar de todo lo que hicieron 
es horroroso. Santiago de Chi-
le, Rosalía de Castro, esa par-
te no se puede enseñar». Par-
tidario de que se saque el tráfi-
co del centro de la ciudad, don-
de ya lo considera un ultraje es 
en el campus, «lo arreglaría y 
suprimiría los aparcamientos. 
En Harvard no dejan entrar un 
coche, solo hay un autobús pa-
ra llevarte a todos los centros».

Decano y director xeral
A su faceta científica, Castedo 
une otra como gestor político, 
primero al frente del decana-
to de Química, y después como 
director xeral de Política Uni-
versitaria con María Jesús Sainz 
en la Consellería de Educación. 
Fueron años de grandes cam-

bios con la transferencia de la 
universidad al Gobierno auto-
nómico, y la segregación de las 
tres universidades. Durante los 
casi cuatro años que estuvo en 
la Xunta tuvo a tres consellei-
ros de Educación, ya que duran-
te su período se produjo la mo-
ción de censura del tripartito: 
María Jesús Sainz, Suárez Ven-
ce y Aniceto Núñez.

El poder de las fuerzas locales
La ahora criticada multiplica-
ción de campus no se veía ne-
gativa en un momento en el que 
«las fuerzas locales empezaron 
a pedir» y se les daba porque 
mandaban los votos. Además, 
había previsiones de llegar ca-
si a los cien mil estudiantes. La 
universidad, remarca, mejoró 
mucho, «pero necesita un cam-
bio de gobernanza y una selec-
ción de profesorado excelente». 

«Arreglaría el campus y 
suprimiría los aparcamientos»
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